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En el significativo Informe Mundial UNESCO sobre la Educación “Los docentes y la enseñanza en un mundo en mutación”, elaborado teniendo como principal fuente la 45ª reunión de la Conferencia Internacional de Educación (Ginebra, 1996) se enfatiza que aunque las condiciones de la enseñanza son importantes, el papel de los docentes sigue siendo fundamental en lo que atañe a la calidad y la pertinencia de la educación.

Esa afirmación está lejos de reflejar la actual realidad docente. El Informe hace, incluso, explícito el temor de que se produzca una tendencia a la "desprofesionalización" de los docentes y la enseñanza al limitar el papel del maestro al de especialista encargado de poner en práctica procedimientos y reglamentos en lugar de asumir juicio profesional sobre los enfoques pedagógicos necesarios de considerar en una situación concreta dada. Esa tendencia se expresa también en muchos países donde se ha dejado de exigir requisitos de formación especializada para resolver problemas apremiantes de escasez docente.  

En el caso de nuestro país, sobre la profesión docente existe una contradictoria doble percepción. Por un lado se acumulan tareas y demandas al maestro creyéndolo capaz de resolver todo tipo de problemas pedagógicos y hasta sociales de sus alumnos y por contraste, de otro lado, tiene bajos niveles de valoración social. Contribuyen a ello, pese a la acción de muchos buenos docentes, una percepción generalizada de baja calificación profesional y de conductas autoritarias en el aula, agravada, sobre todo en medios rurales, con ausentismo laboral e incumplimiento de funciones.  

Los recientes y muy adversos resultados para estudiantes peruanos en pruebas nacionales e internacionales de medición de niveles de aprendizaje1 han tenido decisiva influencia para que en su primer discurso ante el Congreso la Premier Beatriz Merino declarara a la educación nacional en Estado de Emergencia y para que haya voces demandantes de urgentes acciones y renovados compromisos de todos los actores educativos, particularmente de docentes y padres de familia. En todas estas nuevas exigencias hay consenso en dos tareas con las que se daría real prioridad  a la educación: incremento anual de recursos al sector por lo menos en el 0,25 del Producto Bruto Interno que señala el Acuerdo Nacional, y mejorar sustantivamente ese bajo desempeño de estudiantes asociándolo a pasos efectivos para mejorar la preparación docente y lograr su profesionalización. 

Conspiran contra la profesionalización docente en el Perú tanto la proliferación y heterogeneidad de instituciones a cargo de la formación inicial como las limitaciones en la actual legislación magisterial y en el Ministerio de Educación para asumir la conducción de la formación continua docente.

La sobreoferta de formación docente 

La sobreoferta de formación magisterial se expresa en las siguientes cifras: 470  instituciones de formación inicial de maestros, de las cuales 416 son Institutos Superiores Pedagógicos(ISP) y 54 son Facultades de Educación. El numero de ISP privados se  multiplicó por cuatro desde 1991 hasta el año 2000; este crecimiento indiscriminado no se ha sujetado a reglas básicas de acreditación. Al problema de la dudosa formación que puedan impartir muchas de estas instituciones se suma una sobreoferta docente estimada el 2002  en 83 558 profesores con titulo pedagógico; los docentes que egresan anualmente bordean los 30 000 disputando las sólo 5 mil plazas posibles por año2.

Es imperiosa la reconversión o sustitución de ISP y de Facultades de Educación  a través de un sistema de acreditación que garantice al país la idoneidad de la formación que reciben nuestros futuros docentes.

En una propuesta al país, aún no difundida ni analizada suficientemente por el Ministerio de Educación, se plantean tres objetivos para el sistema de acreditación allí sugerido3:

· Asegurar la formación de profesionales de la educación competentes para que todos/as los/as educandos/as del Perú logren los aprendizajes esenciales, en los distintos niveles y modalidades de la educación nacional.

· Asegurar la formación de profesionales de la educación capaces de contribuir al desarrollo de los centros educativos y al mejoramiento de la gestión institucional y pedagógica de las escuelas y colegios, en un marco de creciente autonomía y eficiencia.

· Construir un sistema nacional racionalizado, pertinente, eficiente y eficaz de formación inicial y continua de profesores, integrado por redes de programas e instituciones formadoras certificadas, con alto nivel de calidad y capacidad para aprender y renovarse continuamente. 

Hacia una nueva Carrera Pública Magisterial

La profesionalización docente supone en primer termino un marco jurídico que la aliente y fortalezca. La actual Carrera Magisterial no es el instrumento legal mas adecuado.

En el actual principal instrumento legislativo docente no se encuentra un escalafón con incentivos para impulsar a los profesores a cumplir con los requisitos que se impongan para los ascensos. Las diferencias mínimas de remuneración entre los niveles de carrera –inferior al 3% por el ascenso de un nivel a otro–  y la ausencia de mecanismos integrales y transparentes de evaluación que estimulen el buen desempeño docente y descubran malos desempeños, es otra expresión de sus limitaciones. No es raro que la principal virtud que algunos reconozcan a la actual legislación sea la valoración que se da en ella a la antigüedad en los cargos. 

La actual Carrera tampoco estimula compensaciones a los bajos salarios docentes. El sueldo de los maestros ha decrecido en la ultima década: en julio del 2000, tenia un poder adquisitivo del 47,24% con respecto a julio de 1990 y debiera ganar no menos de 1407 nuevos soles para recuperar dicho poder. El último aumento de 100 nuevos soles logrado por presión de huelga magisterial puso sobre el tapete el hecho que aún lograr paliativos para la crítica situación magisterial era difícil en una economía en recesión, y, a la vez, que la actual estructura de remuneraciones docentes es compleja y deficitaria; así, el 86% del total de la remuneración que recibe un maestro del Nivel V, corresponde a un sólo rubro: el de aumentos generales, los demás rubros se han mantenido inalterados desde 1991.

Profesionalizar la docencia en el Perú pasa por una nueva Carrera Pública Magisterial de Excelencia que tenga, entre otros, fundamentos como las siguientes:

· Los maestros aceptan ser profesionales con la principal responsabilidad de lograr aprendizajes significativos en los niños, jóvenes o adultos a su cargo. Para ello debiera darse mayor importancia a la calidad profesional que a la antigüedad en el puesto. La estabilidad laboral debiera estar vinculada a la idoneidad profesional en un marco de exigencia de derechos asumiendo responsabilidades. El buen trabajo de los mejores docentes debiera ser reconocido, estimulado y diferenciado, vía evaluaciones periódicas, de los trabajos deficientes de otros docentes. No todos los egresados debieran ingresar a la Carrera Publica Magisterial; tendría que darse un proceso riguroso de selección y evaluación de los candidatos en periodos de prueba no menores de un año.

· El Estado debe asumir su papel rector de la educación obligándose a concretar la valoración del docente a través de remuneraciones dignas que posibiliten mejores niveles de vida del docente y su familia; a posibilitar condiciones de trabajo que permitan el ejercicio de la docencia y el logro del aprendizaje de los alumnos; a apoyar la formación permanente y velar porque la formación inicial sea asumida por instituciones debidamente acreditadas y evaluadas.

· Su construcción y aprobación deben obtenerse en trabajos consensuados entre los poderes Ejecutivo y Legislativo con maestros y sus organizaciones representativas, con entidades universitarias y otros actores educativos. Debiera en este proceso primar los intereses de la educación nacional más que los gremiales y los de la contingencia política4. La reglamentación de nueva Ley General de Educación tendría que ser el primer paso que confirme la seriedad con que los organismos del Estado encaren esta necesidad.

Elementos fundamentales en una estrategia de aliento a la profesionalización docente

Estamos ante un problema de gran complejidad que demanda ser enfrentado con estrategias sistémicas de acción y no con políticas parciales.  El carácter sistémico debe ser entendido como la necesidad de definir una secuencia de acciones, a través de la cual se ponga de manifiesto cuándo y cómo las distintas dimensiones del problema serán enfrentadas. La heterogeneidad de situaciones en el país impide definir una secuencia de validez general; sin embargo, las estrategias deben adecuarse a las condiciones locales y será necesario introducir modalidades de gestión que permitan  administrar procesos con secuencias diversificadas. Los docentes no pueden ser el eslabón final de la secuencia.

Por lo menos son seis los elementos de una estrategia renovada para estimular pasos hacia una profesionalización docente en el Perú: 

1. Medidas destinadas a atraer hacia la docencia a jóvenes talentosos, con la motivación y los rasgos de personalidad más adecuados para el ejercicio de esta profesión. Un sistema de becas para los mejores estudiantes que deseen formarse como maestros que pudiese ser establecido.

2. Reformas en la formación inicial de los docentes, destinadas a superar la gran disociación existente entre esa formación inicial y los requerimientos del desempeño docente, particularmente los demandados por alumnos en situaciones de pobreza y en contextos culturales heterogéneos.

3. Políticas destinadas a atender las exigencias del primer puesto de trabajo de los docentes. Por lo general la carrera docente se inicia desempeñando los puestos más difíciles: los primeros grados de escuelas rurales o urbano marginales. Se trata de evitar que los primeros grados sean puestos de entrada al mercado de trabajo y, además, convertir esos primeros puestos de trabajo en parte del proceso de formación inicial.

4. Formación en servicio permanente tanto a nivel individual como a nivel del equipo institucional. Las metodologías de la capacitación en servicio debieran equilibrar las modalidades individuales y las institucionales, sin perder de vista la necesidad de que la capacitación permanente es una necesidad para adaptarse a la rápida evolución de los conocimientos. Esto debiera implicar una renovación a fondo de los actuales mecanismos de formación continua a cargo del Ministerio de Educación. 

5. Los gremios docentes, particularmente el SUTEP, debieran optar por una nueva y persistente preocupación por los aspectos técnico pedagógicos, por definir mejor y asumir la calidad de la educación como componente fundamental del ejercicio pedagógico, y, por tratar de superar la idea de la denuncia permanente como principal método de acción gremial5.

6. Mejorar significativamente las condiciones de trabajo. Los salarios docentes están muy lejos de la significación social que se otorga a su tarea. Mas, será importante no considerarlos aisladamente de las perspectivas de carrera y de los cambios en los estilos de gestión institucional. Sólo en el marco de una política de profesionalización (más autonomía en las decisiones, más responsabilidad por los resultados, formación continua, etc.) el tema salarial puede tener soluciones de largo plazo.

Julio del 2003.

NOTAS

(1)   Me refiero a los bajos rendimientos en matemáticas y lectoescritura de niños de 3º y 4º de primaria en pruebas del Laboratorio Latinoamericano de Medición de Calidad UNESCO (1998) y al último lugar entre 41 países obtenido por jóvenes peruanos de 15 años en las pruebas internacionales PISA, también  con auspicio de UNESCO, cuyos resultados se han dado a conocer este 2003. 

(2)  Ver “Propuesta. Nueva docencia en el Perú”. MED/BID. José Rivero, Coordinador general de esta propuesta. Lima, 2003.

(3)  Ver “Propuesta. Nueva Docencia en el Perú” Resultado de estudios coordinados por José Rivero durante el segundo semestre del 2001. Se publicó dos años después por el Ministerio de Educación (junio 2003)

(4)  Una nota reiterativa de las tres últimas leyes del profesorado es que su aprobación se ha dado al culminar los respectivos períodos gubernamentales, lo que en la práctica ha significado trasladar al nuevo gobierno la responsabilidad de su cabal aplicación y cumplimiento. La actual Ley del Profesorado se aprobó al finalizar el gobierno de Belaunde, su reglamentación al finalizar el gobierno de García, y durante el mandato de Fujimori ésta no se cumplió. 

(5)  La FECODE (Federación Colombiana de Educadores) puede ser un buen espejo donde nuestros dirigentes sindicales debieran reflejarse. Dicho gremio docente colombiano fue determinante en la innovación educativa de su país: propició los dos últimos Congresos Pedagógicos Nacionales; produce "Educación y Cultura" la más influyente revista especializada en el país; uno de sus objetivos centrales de acción institucional ha sido la profesionalización docente concertando con universidades para la generalización de estudios de postítulo para sus asociados. 
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